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EDITORIAL 

 
 

Nuevos rumbos para el cooperativismo en América Latina 
 
 

Dos reuniones de carácter continental celebradas en Colombia, han significarlo va-
liosos aportes a la búsqueda de nuevos rumbos para la proyección del cooperativismo 
en los países de la América Latina y de su contribución a la solución de graves Pro-
blemas que afligen a los sectores mayoritarios de sus poblaciones. 
 

El primer encuentro que tuvo lugar durante el 12 y 13 de junio en Medellín, fue el 
de dirigentes cooperativos latinoamericanos convocados por el Ejecutivo de a 
Organización de las cooperativas de América, para evaluar la situación del movimiento 
continental, realizar los conceptos de integración y programar su desarrollo. Además 
de las contribuciones que cincuenta y un directivos del más alto nivel, hicieron durante 
el evento al objeto de la convocatoria, nos parece oportuno remarcar el profundo 
análisis que se realizó del papel de la entidad y principalmente de la readecuación de 
sus estructuras para que respondan a las necesidades concretas y actuales del 
cooperativismo y de sus millones de asociados. Este análisis recibió también el aporte 
fraterno de delegaciones del cooperativismo y del gobierno de España. 
 

La Organización de las cooperativas de América, fue concebida en su origen, además 
de su actuación como institución representativa de cooperativismo, como un mecanismo 
apto para la distribución de la asistencia técnica y financiera que entidades 
gubernamentales y cooperativas de los Estados Unidos y otros países desarrollados, 
prestaban al naciente cooperativismo de la mayor parte de las naciones del 
subcontinente. Esta última característica identificó de cierta manera a la Organización 
en el ámbito internacional.  

El crecimiento cuantitativo y cualitativo de la presencia cooperativa en las tierras de 
América y el cese de la ayuda externa, determinaron oportunamente la necesidad de encon-
trar, en recursos propios, las fuentes nutrientes de la O.C.A.. Este esfuerzo, cuyo mérito es 
importante reconocer, llevó también a redimensionar la participación en el seno de la 
Alianza Cooperativa Internacional y a la incorporación del español como idioma oficial 
del organismo mundial. Pera la agudización de la crisis económica que agobia a las na-
ciones de la periferia, y la democracia ausente en muchos países de nuestro continente, 
plantean la necesidad de contar con un organismo de integración, que además de promo-
ver la cooperación intercooperativa en el campo técnico, económico y educativo, acuda, 
presta y eficazmente, en defensa solidaria de aquellos movimientos o instituciones que pu-
dieran ser afectados. Estas preocupaciones llevaron a la reflexión de los líderes retenidos 
en Medellín, y a recomendar para la próxima Asamblea de la entidad, una adecuación de 
las estructuras institucionales y de sus objetivos a las exigencias de los tiempos actuales. 
 

La otra reunión trascendente fue el Seminario Internacional sobre Planeación 
Nacional del Desarrollo cooperativo, que organizado por el Gobierno de Colombia y la 
Organización Internacional del Trabajo (PNUD), tuvo por escenario la ciudad de Bo-
gotá, durante los días 11 al 16 de julio del presente año. 

 
El tema de la planificación, como lo señala Laidlaw en su informe: "Las cooperativas 

en el año 2000", ha sido hasta el presente bastante ajeno a la inquietud de los movimientos 



del quehacer solidario en los países de economía de mercado y más aun, la preocupación 
de los Estados, de incorporar, como herramienta valiosa de las transformaciones que tien-
den al mejoramiento de la calidad de vida y al progreso social de sus gobernados, del coo-
perativismo a los Planes Nacionales de Desarrollo. Por ello, la experiencia concreta de la 
concertación y puesta en ejecución de los Planes de Desarrollo cooperativo del país anfi-
trión y de México, merecieron la especial atención de los funcionarios gubernamentales y 
dirigentes del movimiento cooperativo de nueve países reunidos en el evento. 
 

Las conclusiones del encuentro, destacan la importancia de los nuevos rumbos 
abiertos en el campo metodológico de la planificación democrática y participativa, y en 
el reconocimiento, por parte del Estado, del papel de las cooperativas en los procesos 
del desarrollo integrado y armónico. 
 

Por la novedad de la temática abordada, por la seriedad de su tratamiento, las reu-
niones que nos ocupan, han abierto nuevos cauces para el crecimiento y consolidación 
de las cooperativas. Es de esperar que las acciones a que se comprometieran sus parti-
cipantes fructifiquen en el corto y mediano plazo, en beneficio directo de la paz y el 
bienestar que merecen los sufridos pobladores de esta parte del mundo. 

 


